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Annncios y' comnnit.ados k.pre',ios convencionales

SERVICIOS PÚBLICOS
empleados en ayuno yerpétuo intole-

rables

Toda reforma en la organización y

régimen de los servicios serái vano em-

yeno si no se ponen al frente hombres

cultos é'inte]igentes que sientan amor

é interés por el destino que disfrutan.

Un funcionario probo y sabedor de lo

que le comyete vale más que cuantas

leyes y reglamentos se dicten, pues al

fin y al cabo nadie ha eonse~ido in-

ventar el procedimiento para hacer un

precepto invulnerable y el cumplimien-

to del derecho es, en la mayor yarte de

los casos, acto perfectamente volunta-

rio que escaya á la sanción con gran

facihdad.

Triste idea 1nsylra el Estado, cog19

el. particular, cuyos servidores son pro-

letarios de mísera condición. No es en-.

vidiable vale1'se de semejantes sílbdi:-,

tos.

Si el yersonal merece atenderse, tam-

poco el material debe ser objeto de des-

precio. Uno y otro elemento constituyen

la totalidad de los servicios que el pú-

blico paga espléndidamente y que es

justo y útil dotarlos con la debida con-":

signaci6n, Lo contrario es hacer una

economía engañosa y á la postre de re-

sultados deplorable.

K. MARQUESA,

La IIlilma Ohla fa llaaeII lháaaZ.

Cabria~ y Sarros se titula la Última nove-

la del escritor valenciano, y no sabemos

con qué intención, ella ha sido la obra es-

cogida por uno de los más populares rota-

fieoa españoles para que sea objeto de una

critica en pííblicó certamen, con lo cual

ocurrirá un desgaste considerable de pa-

ciencia en los buenos señores encargados

de formar el jurado calificador de aquellos

trabajos, y una venta acaso no despreciable

de la obra de Blasco, ~lue no habrá venido

mal a los editores Sempere' y C.'

Aparte de ese singular reclamo y de los

resultados Irgue con él se persigan, vamos

nosotros, no á invitar á nuestros'lectores á

un nuevo certamen, sino á dar en cu.atro

líneas nuestra opinión acerca de la novela

consabida.

Cakccg y Bar' es la mejor obra de Blas-

co Ibáüez; hay en ella color local, rumores

de vida regional bastante bien sentida, olor

á lagunas y juncales, chapoteo de las bar-

cazas al arrancar de las orillas d.onde están

amarradas..., se percibe, en una palabra, la

vida semi-acuática de la región donde se

desliza el asunto novelesco.

Asunto :novelesco dije, y agui está la di.-

Scultad; asunto novelesco, alma novelado-

ra, en Cañas y Sarros no la hay; no existe.

comienza la narración por cualquier parte,

al acaso, como la barca que un advenedizo

en la Albufera se pusiera á guiar sin rum-

. bo fijo, desconociendo el lugar donde se

mueve, volviendo la proa ya al Norte, ya,

al Zste ó al Occidente, hasta que otra barca,

ducha ya en cruzar el lago, viene y con

empuje carinoso, remolca á la incauta fue

se lanzó al agua ignorando cuán costoso

había de serla hacer la travesia, sin costum-

bre para ello, sin conocer los lugarés peli-

giosos, las corrientes imprevistas.

Y héte aquí, lector amigo, que,: sin pen-

sarlo yo, tienes delante un símil que te da

clara idea de lo que. para mí es la nueva

obra del autor valenciano.

Zs él un buen viajero que gustó d.el pai-

saje que describe, que quiso darlo á cono-

cer y para ello empezó á hablar; pero aquí

le asaltó la di6cultad de tlue describir so-

iimente era imposible, y echó mano de un

asunto, embarcó una porción de gente y'

aun asf estaba sin poder lanzar su barca por

uno ui otro lado, cuando' se encuentra con

una apuesta rapaza
—Nm;ETA—

que la viene

á saciar del atolladero con una historieta

vulgar y con una vida más trivial aún.

gubo momentos en que esa NzLmA—

semi-heroina de la narración—.va cerca de

govg.izA
—la brillante creación de. Pexeda

'' —
pero enseguida la aproximación deja de

existir, porque NzLETA se hunde en el fan-

go á que la arrastra una maldad, no sabe-

mos si ingénita, sí desde luego ruin.

Tomz'r no es tampoco un carácter, es to-

d,o lo contrario: una figura borrosa, valien-

te á veces, cobarde no pocas, inveroslmil;

casi sleQlpre.

pl borracho 8angotteI'a es un buen tipo,

.acaso el más perfecto de la obra y puede

formar buena pareja con el viejo PALoI~rA,

bastante biep dclineado,

g' cuanto 4 la Borla y el tfo'gog vug.

JOS< ROGERIO SÁHQngg,

Se lo manifestó é su madre, desayü-

nándose, á la vez que aüancaba' J.a'hoja

del calendario de pared, y se lo-dijo con

la"cara de satisfacción del que ha cum-'

plido su propósito.
— Madre!

— exclamó el maestro.—
''

1 á

que no sabes lo que he pensadó~-'Que

ma8.ana que es domingo celebremos la

realización de mis deseos con la escuela.

Con el alumno que me entró hace'dos

meses, ese chiquitín tan listo, hijo del

factor, ya tengo los discípulos que se'ne-

cesitan para nuestros gastos, para po-

der vivir, Conque si le parece nos ire-

mos á almorzar un humilde cubierto de

tres pesetas. Son muy abundantes y con

uno habrá para los dos.

1Conque apruebas el ylarP.

La pobre madx e slnttó d1fundu. se por

su alma una dulce alegria'-al ver' la cara

de pascua de su hijo.

Aquel jííbilo del joven si~ni5caba. la

primera sonrisa de la suerte; el éxito

que al 5n le recibía en sus'brazos' á'lo

alto de la cuesta.

Todo el camino de amargüra reco-

rrido surgió en su memoria.—

Acordóse de las injusticias cometidas

con el muchacho en sus oposiciones de

su postergamiento á pesar de sus m@-'

rito:.; de los dias de hambre, de'la de-

sesperación; recorriendo las calles en

busca de lecciones particulares, :de las

encon,tradas al cabo, escasas y mal pa-

gadas, que le obligaban á tragarée dis'-

tancias enormes; de las qüe'volvía re-

ventado y empapadísimo'por 'la lluvia,-

ó tiritando de frió; de: :su entrada des-'

pués como pasante en un colegio de se'

gunda.enseñanza y de .la apertura, por

remate, de aqueila escuela de primeras

letias, con un n1atéiial 6, pagar á pla-

zos y la sala de un yiso bajo cualquiera.

I uet-t'o, Iqué días no menos angustio

sosl

Ya no se le pasaba el dta corretean-

do bajo la lluvia, lo dedicaba á su cla-

se pero qué zozobra siempre de tener

que cerrar la escuela, y qué apuros:pa-

ra pagar al casero.

Primero cuatro ó cinco alumnos de'

Todavía no plerasas 1l.as palabras

que brotan de tus labios; es tan grande

tu voluntad de vidas que no puedell

asustarte las cosas; tienes fuerza

para realizarlas.

ÃQ 88 ]Preciso

que te sometas al decir de todos

ni que la Ley estaMecida aceptes:

robusta de niñez; sobre tus hombros

holgadamente y sin esfuerzo cabe

la magestad de un mundo nuevo.

Gozo

de verte entre los hombros diminutos,

faltos de hurni1dad y retraidos

de la naturaleza, me parece"

que han de sentir, al iad.o tuyo, el miedo

con qne miramos las enormes rocas,

frescas de. musgo y humedas de niebla,

que sobre nuestra~ frentes adelantan .

al recorrer las se~das de los montes.,

Tienes sinceridad; eres llamada

á decir la palabra verdadera,

donde los hombres y las cosas mientenI

Todavía conservas las señales

del fuego primitivo sobre el cuerpo;

todavía tus ojos no han perdido

el' resplandor interno del misterio

todavía es posibla al lado'tuyo

recobrar el sentido de la vida

y aprender la verdad.

Larga de alientos,

magnifica de faena, inagotable

de juventud,. fastuosa de hermosura,

abundante de risas,' y de anhelos

y de.esperanzas pródiga, la Tierra

' te cuenta entre sus fuerzas, nscesita

de tí como del agua y de los árboles

y de'las anchas nubes, donde guarda:

los hilos musicales de la lluvia.

Yp hé mirado en el fondo de tus ojos

y he descubierto Ia bondad: los lagos

guardan vejaciones deleitables,

debajo de sus aguas, el mar tiene

miste1"los íLB corales en el"fondo

y tu cuerpo de mármol, venas suaves

por donde corren candideces fresygg

de una. paz inhntill

colegio que le siguieron al establecer.

son de~p>lés @no, maligna Dtrg, l>ijOS gy

Kl estado constituído en empresa eco-

nómica, es una de las miyores calami-

dades conocidas. Kn qué consiste, no se

sabe, pero cuando un servicio está á

cargo de cualquier organismo central

6 subordinados de los fue ostentan ca-

rácter yííblico, oya puede asegurarse

que la función se cumplirá mal y que

el yrecio. á cambio exigido, será muy

caro.

La economía buscada en nuestro pre-

supuesto, á todo trance y sin tener en

cuenta altas consideraciones que á la

larga pudieran ocasionar beneficios in-

mensos, esa economla del momento, ri-

dículamente, efectista, ha desprovisto

de oportunos y necesarios elementos á

casi todos los servicios de la naci6n,

dejándolos en el mayor desamyaro.

El nuevo yresupuesto que á. estas ho-

ras a1naflan, con exquisito cuidado, los

ministros, tiene que cambiar d.e ruta si

se quieren corregir vicios que di6cul-

tan grandemente la, vida social espa-

ñola.

Ko es necesario insistir sobre la im-

yrescind.ible reforma que pide á voz en

grito la instrucción pública falta de

medios económicos yara que sus resul-

tados sean eficaces; la protesta surgida

contra el proyecto del actual ministro

es de una convicción absoluta.

La prensa, recogiendo las demandas

de la opinión, se lamenta con sobrado

motivo, no solo del servicio de la ense-

ñanza, á todas luces detestable, sino

también del servicio de correos y telé-

grafos, yor ejemplo, que ensu forma

presente origina perjuicios inmensos y

no responde, ni con mucho, á las car-

gas que pesan sobre el ciudadano.

Otras funciones hay que, de un mod,o

más 6 menos encubierto, son en deSni-

tiva servicios retribuidos y adolecen

por co1L-oiguiente de idénticos defectos.

La administración de justicia que en

ílltimo término, la. yagan los que de

eHa .necesitan, está iguahnente descui-

dada. y nadie puede sostener que los

sacrificios impuestos al litigante son

proporcionados á:. la merced. que recibe.

La mayor parte de. las de5,ciencias- l

que se notan en esos y otros ramos, se

deben, sin duda, á la ruín y. miserable

ntanera de retribuir.al personal. No oa- [
be dentro de lo humano exigir grandes;

dotes de moralidad é inteligencia á- fun"

cionarios que arrastran una vida mise-"

rable, que empiezan yorno nutrirse

debidaminte y que yor lo tanto no pue-

den hacer granz derroche de fósforo.

Centenares de maestros, de sacérdo-

tes, dre,.yohzontes¡, de profesores, de em-

yleasdos,,de,todas las especies, cobran.,

por sos eügos,' santidades tan mazar-. ~
nas.que todos, saben lo imposible que.;

resulta vivir. exclusivamente de seme-: I

jantes. sueMoss Be milagro no se sosten

drán esos funcionarios, luego el que :no !

disfrute de rentas privadas, 6 buscara I

=

por otrós caminos el suplemento, d,esa-

téndiendo sus deberes o5cialés, 6 será'.

mitaria disponible para la yrevarica-
'~

cibíi yr el' cohecho, )Qué entusiasmo han

di,si~fix; por. su profeyi6n esos miles 4i..'

Porque eres fuerte

te canto versos y porque eres buena.

Me recuerdas las épicas encinas

grande de tronco, abiertas de raíces

y solemnes de copa dond.e, haciendo

su nido 10S menudos pajarlH.os

desatan lá madeja de sus gracias

y saltan,.parlotean y se duermen.

'

vcsenos á antojar que el novelista no Begó

á poder conocer en su barca.:.á todos'los

que vi ~jaban; solo' en la escena.Snal, al.en-,

contrar el tio Toni al cadáver de su hijo,

supo Blasco acertar con lo cjue sólo los.pa-

dres pueden sentir, el cariño innienso, las

ansias de un amor imperecedéro por el hi-

jo desgraciado.
Kl tío CAÑAmzL es una paradoja, y la''óbra

en su conjunto una muy estimable mancha

de color, un apunte de la vida pescadora

del lago, á la tlue sobra un asunto'tan'des-

proporcionado ó, si otra cosa se pietende,

es demasiado liviano ese asunto para una

novela del si~lo xx

. Kn muchas ocasiones es muy manifiesta

la tendencia imitadora de B).asco; se..nos

Sgura un siervo de Zola con librea de la

casa Pereda.
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